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Más pan y más azadones 
que fusiles y cañones. 

Abajo las cesantías 
de ministros de tres días. 

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño. 
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^ Supongamos que DON QUIJOTE se ha hecho perió­
dico ministerial, y por lo tanto amante de la policía. 

Supongamos que quiere demostrar al mundo ente­
ro que Morera ha salvado á la sociedad y que el proce­
so de las bombas explosivas es gravísimo: y suponga­
mos que uno de nuestros reporters acude á la Cárcel 
Modelo para celebrar conferencias con los procesados. 

Xuestro repórter comienza por estrechar contra su 
seno á Felipe Muñoz, ese ángel de las familias, siílo 
comparable al Licor del Polo de Orive. 

-- ¿Conque es usted Felipe?—le preguntamos. 
- -Sí, señor; j 'o soy el tan reputado ninfo egerio. 
—¿Quiere usted decirme algo acerca del proceso de 

las bombas? 
—Con alma y vida. Verá usted. 
Y Muñoz, al hablar así, sé enjugaba una lágrima 

que corría silenciosa por Sus mejillas turgentes. 
Felipe es hermoso, sin afectación, y fijio de re­

mos. Tiene un lunar debelo cerca de la nariz y una 
mirada dulce, al par que cariñosa, semejante á Ik de 
los cabritos próximos á la putrefacción. 

Yo vengo á ser una especie de nodriza abundan­
te de las instituciones—siguió diciendo.—Yo amo á 
la autoridad sobre todas las cosas, y acabo de prestar 
un grandísimo servicio á la nación, delatando á los 
criminales. 

No es que persiga el luero, no señor; yo con poco 
me contento. Con un billete de cinco duros y una 
rosca, puedo pasarme tres días tan tranquilo. 

Yo no he hecho mi delación por el vil interés, sino 
por la guita. 

—¿Conoo'e usted á Daarte? 
¿Quién no conoce á ese hombre extraordinario-, 

aunque feo? Le conozco, sí señor, pero ño es mi tío. 
No lo será, pero lo parece. 
Quiero decir que no tiene conmigo más paren­

tesco que el del amor al orden. 
- -¿Y á Debats? 
—Debats es un monstruo, un explosivo destructor, 

•un hijo natura] de un demonio y una pupilera. Tiene 
el cuerpo peludo; la mirada torba, y los dientes afila­
dos. Si no fuera por el temor de ofender al ministro de 
Ultramar, diría que amibos se parecen en la dentadura. 
Debats es sanguinario y cruel; cuando habla, escupe 
hiél y vinagre; cuando duerme, echa llamas por la bo­
ca.... 

—¿YFerreira? 
—Ferreira es un sombrerero iracundo, capaz de 

envenenar un hongo, y vendérselo á un burgués para 
que reviente. 

—¿Cómo ha conocido usted á esos infames? 
—Los conocí en un antro tenebroso, comiendo 

• hígados de sacerdote y bebiendo jugo de aristócrata. 
•—¡Qué horror! 
—Debats tenía una cabeza de guardia civil metida 

en un saco de noche. De cuando en cuando la sacaba 
y le tiraba un mordisco. Ferreira le decía: «Déjame 
que le chupe la nariz. Es una costumbre que tenemos 
los anarquistas portugueses». Aquello me horrorizo 
y fui corriendo á contárselo á Duarte. Después asistí 
á varios conciliábulos de anarquistas feroces, y en 
ellos se acordó njatar al rey, á la reina, á las infantas 
y á un sastre cojo de la calle del Salitre. También se 
lo contó á Duarte y además le pedí dos pesetas para 
desempeñar un pantalón de verano. 

—¿Dónde probaron ustedes las bombas espon­
táneas? .. ^ . 

—-En una taberna del paseo de San Vicente. Cogi­
mos la bomba y la forramos con queso de Villalon; 
después la sumergimos en un barreño; al explotar 
matamos á un hijo de la tabernera... Después nos lo 
comimos con alcachofas debajo de un chopo, en la 
Puerta de Hierro. , i, j 

—¿A quién habrá pertenecido la calavera hallada 
en el Círculo anarquista? 

—k. un obispo andaluz que tocaba la guitarra. Los 
anarquistas le atrajeron al Círculo, á pretexto de que 
querían confesarse, y allí un muchacuo de la sociedad 
CosmopoVihi- que es matachín de oficio, le separó la 
cabeza del tronco con un serrucho. Después metió la 
cabeza en sal, para conservarla. 

—¿Cree usted que los anarquistas estaban decidi­
dos á volar el Congreso? 

—Sí, señor; pensaban volar medio Madrid, y á no 
ser por Morera y D. Mariano, á estas horas Pidal 
sería un montón de abono pestilente. 

Al hablar así iMuñoz lanzó un suspiro hondo y uos 
pidió un cigarro. Le alargamos la petaca y el hombre 
se la metió distraídamente on el bolsillo. Después nos 
pidió un pañuelo para enjugarse los ojos y se lo guar­
dó también, por pura distracción. 

Preguntamos si estaba allí el Sr. Duarte y nos di­
jeron que aún no había llegado, lo cual nos privó del 
gusto de conferenciar con él. 

—¿Conque no está aquí D. Mariano?—dijimos con 
sorpresa. 

—No, señor. 
—Pues me choca mucho. 
—Está ejerciendo su cargo én el distrito del Con--

gi-eso. 
—Dios se lo conserve para bien del país y seguri­

dad de las clases pudientes. 
íbamos á retirarnos de la Cárcel Modelo, cuando 

nos salió al paso Germán Vega diciéndonos: 
—Yo soy Vega, el ángel exterminador de la poli 

cía. Yo voy á hacerme célebre, porque lo he visto todo 
y más aiin. Entró D. Mariano en la casa de la calle 
de! Reloj, y al ver á la señora María, la patrona, dijo 
con aquella gracia que Dios le ha dado: «Ole las bar­
bianas;» después entró en el cuarto de Felipe y le besó 
en las mejillas, al mismo tiempo que decía: «x^rsa 
pftra el juzgado.» Felipe tenía dos bombas debajo de 
la cama; una cubierta con un chai de la seña María y 
otra dentro de una sombrerera; sobre un baiil había 
un paquete de pólvora y otro de llores cordiales;- enci­
ma de una mesa, una caja de pastillas de clorato y un 
flautín; el flautín estaba relleno de nitroglicerina y 
linaza. 

•—Gracias, señor de Vega, por sus importantes re­
velaciones. 

—Sé más aún; sé que el sereno de la calle del Eeloj 
está casado en segundas nupcias. 

—Este es un dato importantísimo. 
Después de conferenciar con Vega llamamos á De­

bats, y su sola presencia nos produjo horror, escala-
fríos y deseo de afeitarnos. Es un hombre terrible, 
con cara de dinamitero y de sacamuelas á un tiem­
po mismo. Llevaba debajo del gabán tres bombas es­
pontáneas y un revólver de veinte tiros. Poco tiempo 
dáípués apareció Ferreira con barba postiza y las 
manos ensangrentadas. Verle y echar á correr, fué 
todo la misma cosa. 

Por lo cual estamos perfectamente convencidos de 
que la policía ha salvado á la sociedad de una muerte 
cierta y proponemos al Gobierno que otorgue una ó 
dos cruces á Morera y Duarte; otra cruz de las peque­
ñas' á cada uno de los trescientos once agentes de vi­
gilancia que ayudaron á prender á Debats y Ferrei­
ra, y un jamón laureado á Felipe Muñoz. 

Si el j amón no pareciese bastante recompensa, po­
dría erigírsele una estatua ecuestre en la Era del 
Mico... sin ginete. 

¡Y viva Muñoz! 

La trijedía de Barcelona 
ESCENA IV 

O.IESTO Y l'LANAS 

—^¿Ha visto usted lo de Gracia? 
-A mí no me hace maldita. 
-A mí me ofende y me irri ta 

(pie triunfe la democracia. 
- Y o que prometí que.no 
vencería... estoy furioso... 

-Ambos hemos hecho el oso. 
porque igual prometí yo. 
—¿Qué dirá cuando se entere Í,* 
el jefe que nos ampara? 
—Pues pondrá el pobre una cara 
lo mismo que un miserere. 
—Y á Elduayen dará al demonio. 
—Y hasta á Romero Robledo. 

¡Cómo temblará de miedo 
el infeliz 1). Antonio! 
Con voz (]ue el temoi' pregfwm 
dirá compungido y t.riste: 

¡Ah, señor, mala la hubiste 
en eso de Barcelona! 

—Y el causante del error 
es usté. 

—¡Y me culpa á mí! 
--¿No es usté el capique aquí? 

-¿No es usté el gobernador? 
—Yo me plegué á su capricho, 
manso y dócil, desde luego... 
dijo usted juego... pues juego, 
dijo usted lo otro... lo dicko. 
—Yo esperaba que usté hiciera 
alguna barrabasada, 
y no hizo usted nada, nada 
que salve el honor siquiera. 
—¿Cómo que no? He atropellado 
las leyes, cosa muy grave... 
—Pues lo que es yo nadie sabe 
el dinero que he gastado. 
—Para oir la voz tristona 
que nos grita por las noches: 
¡Mala la hubisteis, fantoches., 
en eso de Barcelona! 

- ¡Cuántos demóoratas, cuánto»! 
—Republicanos, amigo.^ 
—Yo, francamente lo digo, 
no creí que fuesen tantos. 

-Siempre abup.daron los locoa 
en esta nación ibera. 
—Y los nuestros no creyera 
jamás que fuesen tan pocos. 
—Aquí dijo el jefe un día, 
orgulloso y altanero, 
que el voto dado al obrero 
se compraba y se vendía. 
Y el obrero ha demostrado, 
luchando con heroísmo, 
que no es su voto lo mismo 
que el de tal cual diputado. 
Y echándolas de persona ""^^ •<f 
le grita al fin del saínete: '•-' ..; 
¡Mala la hubiste, Antofiete, 
en esto de Barcelona! 

—Pero es que tiran de \WL modo... 
—Pues eso es lo que más siento, 
que están minando el cimiento 
para derrumbarlo todo. 
—Sí, señor, y así se empieaa. 
- - L o que Cánovas deplora. 
—Vamos, que lo que es ahora 
han tirado á la cabeza.^ 
—Y con ojo bien certero. • 
Con tan buenos tiradores 
no quedan conservadores 
para el próximo febrero. 
—Ni fusionistas tampoco. 
—Ni monárquicos siquiera. 
- - Sagasta mismo se altera. 
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DON QUIJOTE 

—Cánovas se vuelve loco. 
-Y los dos con voz temblona 

dicen, muertos de terror: 
¡Mala la hubisteis, señor, 
en eso de Barcelona! 

¡Otx, l€i^ loyojs l 
La ley orgánica del ejército dispone que no haya 

en España más que cuatro capitanes generales. Hasta 
la fecha disfrutábamos ciiico, de los cuales estábamos 
muy satisfechos (la verdad sea dicha), pero de pronto 
pasó á mejor vida el Sr. Jovellar (q. e p. d.) y nos 
vimos, desgraciadamente, en condiciones de poder 
decir: 

^—Gracias á Dios que se cumplen las leyes en este 
país. Ya nos hemos quedado con los justos cuatro ca­
pitanes generales. 

Pero ahora resulta que Pavia y Alburqueque está 
indicado—por él mismo—para cubrir la vacante del 
nunca bien llorado Jovellar. 

Y val veremos á hollar la ley sacrosanta del ejérci­
to, y seguirán las arcas del Tesoro soltando su dulce 
jugo, y se dará el caso de que España tiene cuatro ca­
pitanes generales más ¡pie Francia. 

Hay un periódico militar que defiende el nombra/-
miento de Pavía y Alburquerque, y á falta de mejo­
res razones dice «que los señores marqués de la Haba­
na, conde de Cheste y marqués de ííovaliches, tienen 
muy avanzada edad y por esta razón sé debe hacer 
ahora un capitán general más y amortizar la primera 
vacante que ocurra.» 

¡Morrocotuda teoría! Es lo mismo que si dijéramos: 
—¡Hombre! el presidente del Tribunal Supremo es 

más viejo que un palmar, y lo que se debe hacer es 
nombrar otro, para que haya dos, y cuando se muera 
el primero, se amortizará su plaza. 

O sino: 
—¡Caramba! Asmodeo. el ave canora de los salones, 

está próximo á la descomposición total por que ha to­
mado chocolate con Carlos IV. Lo mejor será nom­
brar otro Asinodeo y escribirán dos, en vez de uno, 
hasta que el más viejo se amortice á sí propio por 
medio de la defunción. 
. Bueno, pues ya verán ustedes como la cosa no 
queda así y como el día menos pensado nos resulta 
capitán general Pavía y Alburquerque. 

Diga ló., que diga la ley orgánica é incontrovertible 
del ejército, hermana gemela de aquella otra que 
coadenó á cadena perpetua al joven Rodríguez, autor 
de una horrible y nunca bien escarnecida... cadetada. 

LANZADAS 
Por fin parece que el Sr. Muñoz Vargas dejará la 

subsecretaría del ministerio de Ultramar. 
Y dirá Romero Robledo: 
—¡Clracias á Dios! 
Porque la verdad es que Romero tiene compromiso 

con Ordóñez, y éste empezaba á impacientarse, y más 
de una vez le ha sorprendido D. .Francisco llorando 
detrás de una puerta. 

Vaya, hombre; por fin va á ser subsecretario este 
exjoven rubio y bien parecido. 

Asegura una persona 
competentísima en todo, 
que han ingresado en el Banco 
diez mil pesetas en oro. 
Que no lo sepa Romero, 
el prestamista amoroso. 

¿(iobernador del Banco 
Santos Isasa? 

^'enda usted las acciones 
doña Mariana. 
Que antes de un año 

no valdrán todas ellas 
catorce cuartos. 

Indícase para capitán general de Cuba al señor 
Pando. 

No será Pando y Vallé, aunque bien-p&dría ser, 
porque este caballero sirve para todo. • 

Haetr, creo que es miembro... hispano-americano. 

El Sr. (iamazo ha estado de caza durante estos úl­
timos días de fiesta. 

E n tratándose de cazar, es hombre que no respeta 
ni la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 

Hombre, ¿por qué no le dan al Sr. Martínez Cam­
pos, hermano de D. Arsenio, la cesantía de ministro 
que pretende? 

El pobre señor quiere cobrar esos cuartitos y pare­
ce justo que le ayudemos todos» 

Porque al fin I). ,\rsenio fué quien nos trajo las 
gallinas. 

Y al decir «gallinas» conste que no queremos fal­
tar á nadie. 

Por haberse inutilizado uno de los aparatos pro­
ductores de la luz eléctrica, ha suspendido sus traba­
jos la compañía de mímicos-aburridos que actuaba en 
la Comedia. 

Sí, sí; entendido. No se ganaba un cuarto. 

Por ahí se decía que el Gobierno había empleado 
toda clase de coacciones para derrotar á Salmerón en 
Gracia. 

¡Mentira! Bueno es el Gobierno para hacer estas 
cosas. 

Precisamente Elduayen es el hombre más escrupu­
loso del mundo. 

Si será escrupuloso que se tragó el Jueves Santo 
un botón y por poco se muere del disgusto. 

—Pero I). José, ¿por qué está usted triste?—le 
preguntaron. 

—¿No lo he de estar?—contestó el hombre.—¿No 
sabe usted que hoy es día de ayuno? 

Se anuncia la dimisión del Sr. Ojesto, gobernador 
de Barcelona. 

Ha perdido la elección 
y dice el Gobierno á Ojesto: 
—¿Ha triunfado Salme^-ón? 
Ojesto, deje usted el puesto. 

^'olverá Jove y Hevia con sus himnos 
el Parnaso gentil, á profanar, 

•. y los mimicos tristes la Comedia 
otra vez pisarán. 

\'olverá Capdepón, el sordo-mndo, 
con la oreja los puestos á escalar: 
mas los cinco millones de Romero.... 

¡esos no volverán! 

Continúa enfermo el Sr. Sagasta, y por esta razón 
lio quiere salir de su domicilio. 

Sólo haj' un medio de que se lé quite todo: que le 
llamen de Palacio. 

Y entonces ya verán ustedes lo que es salad y ac­
tividad y regocijo interno.-' 

Se lé ha mejorado 
la constipación 
al buen don Vicente 
Romero Girón. 
¡Pues de enhorabuena 
está la nación! . 

¡Oh, la policía! 
Días pasados nuestros celosos agentes descubrieron 

una fábrica de sellos falsos. 
El país agradecido entonó himnos de júbilo, y de­

cían los niños: 
—¡Hosanna, hosanna! ¡Benditos sean los bigotes 

del delegado del distrito! 
Comenzó á funcionar el Juzgado; la prensa minis­

terial echó á vuelo las campanas... y ahora resulta 
que no hay tal fábrica. Lo que hay es un saco lleno 
de sellos inutilizados, que su dueño deseaba vender á 
los coleccionadores. 

Con que, que nos devuelva la policía las alabanzas 
y el entusiasmo. 

Nos ponemos á leer la semblanza de un hombre 
público, que encontramos en un periódico. 

Y resulta que un día levantó una mesa del Suizo, 
otro rompió el barrote de una reja, al siguiente paró 
un coche abrazándose al eje... 

¿De quién se trata? preguntará el lector. 
Pues de un poeta, de Ayala. 
No sabemos lo que dirá el apologista cuando haga 

la semblanza de un mozo de cordel. 

Un Cánovas en un diario 
y en otro diario lo mismo, 
bien que los dos son Vallej os 
en lugar de ser Castillos. 
El uno tira á humorista 
y el otro va para crítico; 
pero no serían nada 
como no fueran sobrinos. 
Y un artículo en un diario, 
y en otro diario otro artículo. 
Señor, ¿no hacemos bastante 
con aguantar á su tío? 

Dice un periódico que han conferenciado los seño­
res Cos-Gayón y Concha Castañeda. • 

¡Qué conferencia ni qué niño muerto! 
El Sr. Cos-Gayón le estuvo explicando al otro lo 

que es el presupuesto de ingresos para que Cánovas 
no le coja en un renuncio. 

Por cierto que Concha se quedó pasmado. 

¡Cómo se ha alegrado Montero Ríos de no haberse 
dejado llevar de su genio cuando D. Simón Rivas le 
acometió en la entrada del Senado! 

Pofeque así ha ido puro al tribunal de la peniten­
cia. 

¡Vaya! 
Como que no le faltó más que poner la otra me­

jilla. 

Vi Las recomendaciones) 
el saínete de Luceño... 
¡qué bien está retratado 
el ministro de Fomento! 

De la Exposición de ganados de Sevilla. 
Adjudicación de premios, según La Correspon­

dencia: 
«Ganado de cerda: mención honorífica al señor 

marqués de...» 
¡Por Dios! 
Nos parece que eso ya es faltar. 

—A ver, ¿qué dice Muñoz? 
—Va usté á saberlo al instante. 
Que todo el que está delante 
es un anarquista atroz. 
De modo que el mejor día, 
si sigue de esa manera, 
le va á acusar á Morera 
ó á otro de la policía. 

Hay que ver bien el proyecto de modificación de 
tarifas de los ferrocarriles. 

Según Cánovas, en él se ha tratado de conciliar 
todos los intereses. 

Y es verdad. 
El interés del Gobierno, el interés de las empresas... 
En fin, todos los intereses. 
i\Ienos el del país. 

Ahora salimos con que no le quieren conceder ce­
santía de exministro al hermano de Martínez Campos. 

Por que dif'en que lo prohibe la ley. 
¡Vamos, hombre! 
¿Quién se acuerda de leyes tratáudosj de la fdinLlia 

del general? 
Lo que es para eso no se sublevó él en Saguuto. 

Viendo el triunfo que en Gracia 
el domingo alcanzó la democracia, 

dijo muy triste Ojesto: 
«¡Fíese usted de Planas para esto! 
¿Por qué dejó á Valencia mi persona? 

ffué caso de conciencia... 
¡Y vine á Barcelona 

á quedarme á la luna de'Valencia.» , 

Dice un periódico que el martes apenas había dipu­
tados en el Congreso. ' • . - - • 

Y que los pocos que había bostezaban. 
Y el periódico se incomoda. 
Pero hombre, póngase usted en la razóp. 
¿No ha dicho usted mismo que habló Vincenti? 
Pues lo comprendemos todo. 

Otro entorchado diéronle á Pavía 
no sé por qué servicio ó qué proeza,. 
A aquel de aquel soneto que decía: 
«Se jugó una mañana la cabeza, 
creyendo el infeliz que la tema.» 

El señor duque de Orleans, futuro candidato á la 
corona de Francia, asistió el otro día, ó mejor la otra 
noche, á un encierro de toros de Miura en Sevilla. 

¡Ah! Se ve que es hombre previsor. 
' Y él lo que quiere es volver á París á todo trance. 
Así tiene dos caminos. 
El del trono y el de la Plaza de becerros. 

Supo que el Sr. Pidal 
está enfermo de la vista 
y dijo ayer un carlista: 
A que ve una credencial. 

Anuncia La Correspondencia que Rodríguez San 
Pedro será uno de los diputados que informarán ante 
no sé qué comisión del Congreso. 

Vamos, esa comisión tiene su plan y por eso anun­
cia el discurso de San Pedro. 

Quiere celebrar sesión secreta. 

Parece que Nido 
no acepta al empleo. 
¡G-ran Dios! ¡Qué desgracia! 
¡Seguirá escribiendo! 

La Época dice que el Sr. Salmerón ha t r iunfado en 
Gracia, porque no votaron los conservadores. -

¡Naturalmente! ¿Cómo habían de votar si no' &JM-, 
tían? 

Adiós L^etragrulla. 

De casta le viene á Gamazo el ser patizambo. 
A quien Romero se la dé, la Trasatlántica se la 

bendiga. 
^ Bien vengas Isasa si vienes solo. 

Al buey por el asta y á Navarro Reverter por la 
tajada. 
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